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«Todo el mundo debería tener un amor verdadero,

y ese amor debería durar, como mínimo, toda la vida.»



John Green, Bajo la misma estrella
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Estaba en el bar de Ceci con Jaime. Habían pedido unas patatas fritas que acompañaban con un par de refrescos. El chico no paraba de hablarle de una radio que estaba reparando, de lo complicado que era conseguir algunas de las piezas que componían el aparato mientras ella jugaba con la comida, mojando cada poco una patata en la salsa para dejarla apartada en el plato sin ganas de llevársela al estómago.

Toda su atención estaba puesta en la puerta del local que se abría cada dos por tres dejando pasar a los clientes, mientras esperaba ansiosa a que apareciera la persona con quien había quedado.

Se habían citado allí y, aunque Lucas no le había especificado una hora concreta a la que podría acudir, ya que debía pasar consulta, le había prometido que iría.

Había dejado claro que quería hablar con ella.

Se había puesto su vestido favorito. Uno de manga corta, decorado con flores malvas, que le llegaba hasta la mitad del muslo. El pelo se lo había recogido en una trenza suelta y llevaba unas sandalias que se ataban a los tobillos por medio de una fina tira dorada de la que colgaban un par de cascabeles pequeños que sonaban cada vez que movía los pies.

Jaime la halagó en cuanto la vio descender las escaleras de su casa e Israel había silbado ante su imagen consiguiendo que sus mejillas enrojecieran.

Necesitaba encontrarse bien consigo misma y por eso se había puesto lo más guapa posible. Si esa tarde acababa recibiendo una mala noticia, que sabía a ciencia cierta que le partiría el corazón, quería mostrar su mejor estado aunque solo fuera en el exterior; y también para Lucas, para dejarle sin palabras y que así pudiera comprobar lo que podía perderse si la rechazaba.

Comprobó una vez más la hora en el reloj que colgaba de una de las paredes del local y pensó que el tiempo pasaba demasiado lento para su salud mental. Las agujas se movían poco a poco por encima de la foto que decoraba el interior del círculo, una imagen de Marilyn Monroe que le sonreía desde su interior como si comprendiera por lo que estaba pasando.

Tomó el vaso de refresco y bebió de la pajita justo cuando una vez más se abría la puerta de la calle. En esta ocasión no miró, no comprobó quién entraba o salía; sus ilusiones comenzaban a desinflarse y no le apetecía volver a perder la esperanza.

De pronto, sintió una mano posarse sobre su hombro y el olor a tierra mojada inundó sus fosas nasales.

—Hola, Jaime —saludó el recién llegado a su amigo.

—Lucas… —El joven movió la cabeza respondiendo a su saludo—. ¿Te sientas con nosotros?

—Puede que más tarde —aceptó—. Voy a los servicios un momento. —Apretó su mano sobre el hombro de ella en cuanto anunció sus intenciones.

El joven, que estaba sentado a la mesa, levantó su vaso en un brindis imaginario.

—Te esperamos —comentó para acercarse a Mónica en cuanto el médico desapareció por el pasillo que llevaba a los aseos—. ¿Se puede saber qué sucede?

Esta negó con la cabeza.

—No sé a qué te refieres.

—Ja… —espetó en voz alta, atrayendo la atención de las personas que había cerca de ellos—. No has mirado a Lucas ni un momento desde que ha llegado, no has hablado con él, no le has saludado…, pero te has puesto roja como un tomate.

Se llevó las manos con rapidez a las mejillas avergonzada.

—¿Crees que se habrá dado cuenta?

Le agarró una de las manos retirándosela de la cara y sonrió.

—Creo que estaba más pendiente de dejarte claro que se iba a los servicios que del cambio de color de tu cara.

Elevó una de sus cejas doradas.

—¿Piensas que lo ha dicho por algún motivo?

Le colocó detrás de su oreja un mechón que se había escapado de su recogido y asintió.

—Estás preciosa. —Ella sintió como sus mejillas enrojecían otra vez—. Ve con él y resolved lo que tengáis que solucionar.

Agachó la mirada asustada.

—Tengo miedo.

Jaime elevó su barbilla y observó sus ojos celestes.

—Hay que correr riesgos para que la vida tenga sentido. —Le dio un beso en la mejilla y le guiñó un ojo—. Ahora vete, que va a pensar que no quieres saber nada de él.

La chica asintió, le devolvió el beso y fue tras el médico.

La puerta del almacén se encontraba entreabierta, comprobó que no había nadie a la vista que la observara y sin dudarlo la atravesó.

Aunque el cuarto estaba a oscuras no sintió ningún miedo. Sabía que Lucas estaría allí, a su lado.

Cerró la puerta y, en cuanto fue a encender la bombilla para localizar al médico, se vio asaltada por un beso. Sus labios se posaron sobre los suyos y su lengua reclamó con desesperación que abriera la boca para poder acariciar su gemela. Posó sus manos en el trasero femenino y la elevó sobre sus pies, llevándola hasta la pared más cercana. La apoyó sobre ella y la obligó a enrollar sus piernas alrededor de su cintura.

Una de sus manos descendió hasta las piernas y se aventuró por el interior de sus muslos hasta las delicadas braguitas. Dejó que sus dedos traspasaran el suave encaje y se adentró por los pliegues de su sexo con libertad.

Mónica gimió de placer.

Atrapó el labio inferior de Lucas y tiró de él, para besar el superior de manera voraz. Sus manos, apoyadas en su espalda, no paraban de acariciarlo, buscando deshacerse de su camiseta, buscando sentir su piel…

Notó como uno de los dedos masculinos se adentraba en el interior de su cuerpo, seguido al poco por un segundo, y emitió un grito ahogado por los besos que su amante le prodigaba.

Lucas comenzó a mover los dedos por los pliegues vaginales, saliendo y entrando con libertad por su sexo, buscando saciar su placer mientras disfrutaba de su sabor, de sus besos y sus caricias.

Las manos de Mónica se posaron sobre sus hombros con fuerza, con miedo a perder el equilibrio ante lo que empezaba a sentir. Su cuerpo cobraba vida propia y miles de escalofríos comenzaban a recorrerla de arriba abajo.

Los dedos masculinos giraron en su interior provocándole un nuevo gemido y sintió como el pulgar comenzaba a acariciar su botón rosado incitándola a que alcanzara el paraíso con más celeridad.

—Lucas… —susurró su nombre sin apenas aire.

Este siseó regalándole una sonrisa complaciente.

—Déjate ir, preciosa —le ordenó.

El cuerpo de Mónica se arqueó.

Lucas le besó el cuello y la penetró aún más hondo con los dedos.

Un nuevo gemido, acompañado de un suspiro profundo, la llevó a alcanzar el clímax ansiado. Atrapó los labios de su amante y le regaló un nuevo beso mientras sentía como sus dedos abandonaban su humedad.

Sin fuerzas, apoyó la cabeza sobre su hombro Los músculos de su cuerpo estaban demasiado relajados y temía que, si él la soltaba, no tuviera fuerzas para sostenerse.

Lucas le dio un nuevo beso en el cuello y suspiró.

—Te he echado de menos —confesó.

Mónica lo miró con adoración.

—Yo a ti también —declaró sin ninguna barrera, besándolo otra vez.

El joven dejó que el cuerpo que sostenía se deslizara con lentitud por el suyo, hasta que apoyó los pies en el suelo. Comprobó que podía mantenerse por sí sola y atrapó su cara con las manos.

—Creo que lo de ser amigos va a ser complicado —señaló apoyando su frente en la de ella, recordando lo que habían hablado en el granero—. La atracción sigue presente… —Posó sus labios sobre los de ella y acarició la tersa piel, devorándola—. Muy presente.

Mónica suspiró cuando se vio libre del beso.

—A mí no me importa si me prometes que esto se va a repetir a menudo.

Lucas se rio ante su sugerencia.

—Lo prometo. —La besó una vez más.

Ella lo abrazó con fuerza.

—Temía tanto este momento —le confesó alejando sus pesadillas.

El joven le acarició el cabello con ternura.

—Si te digo la verdad, las dudas me han atormentado. No sabía si te seguía atrayendo, si querrías…

Mónica lo miró asombrada de que él también hubiera padecido sus mismas preocupaciones y, sin dudarlo, llevó dos de sus dedos hasta la boca silenciándolo.

—Yo siempre querré estar contigo, Lucas.

Este le acarició con reverencia la cara, delineó sus cejas y volvió a besarla.

—Habrá que decírselo a tu hermano.

Arrugó el ceño ante la mención de Israel.

—Eso te lo dejo a ti. —Lo señaló con el dedo.

Lucas atrapó ese dedo y lo mordió.

—Eres una cobarde.

—Es tu amigo —indicó divertida mientras se encogía de hombros.

Le dio un nuevo beso y asintió mientras atrapaba su mano.

—De acuerdo —cedió—. Se lo contaré, pero luego te lo haré pagar.

Mónica pasó su lengua por los labios de forma retadora.

—Propón y ya veremos… —La frase se quedó inacabada ya que Lucas se abalanzó de nuevo sobre su boca, robándole un voraz beso.

La joven se rio en cuanto se vio libre de la caricia, le apartó el cabello de la cara, buscando que recuperara su peinado, y se apoyó en su brazo sin soltar sus manos.

—Si sigues así, al final Ceci nos pillará en su almacén.

Lucas tiró de ella y abrió la puerta de la habitación.

—No pasaría nada, porque así nos solucionaría lo de tener que contar nosotros que estamos juntos.

La risa femenina los envolvió.

—Sería una solución.

Los dos salieron de la mano al comedor del local, compartiendo miradas cómplices. Se acercaron a donde se encontraba Jaime y comprobaron sorprendidos que no estaba solo. El hermano de Mónica y una chica a la que esta no conocía estaban sentados en la misma mesa.

—Hola, chicos —los saludó Israel en cuanto los vio—. Mira, Lucas, quién ha venido de visita…

—Lucía, ¿qué haces aquí? — preguntó el médico extrañado.

La desconocida le dio un beso a Lucas en la boca, provocando que las manos de este y de Mónica se separaran de inmediato ante ese acto.

—¿Qué pasa? —Le guiñó un ojo pícaro—. ¿No puedo venir a ver a mi novio?
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El timbre de la puerta del apartamento sonó en mitad de la noche, despertando a la única inquilina que había en ese momento en el interior del mismo.

La joven de cabello cobrizo se incorporó en el sofá con reticencia, se restregó los ojos y bostezó con demasiada fuerza. Se había quedado dormida esperando a su compañero de piso, viendo una película que, por lo que podía comprobar, cuando logró centrar la vista en la pantalla rectangular, ya había terminado. Atrapó el móvil y revisó si tenía algún mensaje, saltándole de inmediato uno de Tony en el que la avisaba de que no lo esperara despierta. La grabación se había alargado y quería aprovechar para revisar una composición.

Se apartó el cabello de la cara al mismo tiempo que se levantaba de su improvisada cama. Dejó el teléfono en la mesa que tenía delante de ella y se estiró todo lo larga que era.

—Podría habérmelo dicho antes —dijo en voz alta mientras se dirigía a la cocina y se tomaba un vaso de agua.

Su estómago comenzó a rugir y abrió el congelador buscando la tarrina de helado que había comprado esa misma mañana. Atrapó una cucharilla del cajón que tenía más cerca y se deshizo de la tapa con rapidez, dejándola sobre la encimera de color oscuro. Metió el cubierto en el frío postre y lo saboreó con lentitud en cuanto se lo llevó a la boca.

—Si estuviera Mónica aquí, de seguro que disfrutaría de esta vainilla con cookies…

Se lamió el labio cuando notó que tenía restos de helado y se sentó sobre la encimera observando el apartamento que la discográfica les había cedido para que vivieran en Londres, mientras Tony grababa su disco.

Era un piso amplio, con grandes ventanales que iban desde el techo al suelo, desde los que se podía ver la ciudad. Una ciudad que en ese momento brillaba por las luces encendidas de sus edificios, que, a pesar de que estaba lloviendo, resaltaban con fuerza. En el salón comedor destacaba un gran sofá de color gris, al que se llegaba descendiendo un par de escalones pequeños y que servía para diferenciar los espacios de la casa. Cerca del sofá había una mesa rectangular y una gran televisión curva, un formato que ayudaba a una mayor inmersión y disfrute de películas y series.
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